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Asistencia Social

Conviene insistir ahora en

plena gravedad del problema
del paro y del hambre, para
ver si de un modo definitivo se

atenúan los efectos de uno y se

suprimen radicalmente los del
otro; porque tenemos la segu
ridad de que pasada la crisis
del momento nadie vuelve a

acordarse de estas horas amar
gas y tristes que atraviesan las
clases humildes del pueblo. Y
no tratamos de envolver en

esta negación a la inagotable
caridad egabrense, generosa
hasta el sacrificio, sino a la apa
tía, a la indiferencia de los res
ponsables, de que la asistencia
social no responda cumplida
mente a su fin; de que la asis
tencia social no sea el medio
que suprima de una parte la
mendicidad callejera y de otra
el hambre inevitable de los ho
gares castigados por la adver
sidad o por la falla de trabajo.
Y al llegar a este punto, sin

duda alguna, la suspicacia o la
habilidad política, caracterís
ticas de nuestros municipes pa
ra soslayar el problema, harán
esta pregunta capciosa: ¿Es que
la Asistencia Social no se ad
ministra bien? ¿Es que nosotros
nos comemos los dineros de la
Cocina Económica? Y ellos que
saben muy bien que nosotros
no dudamosdesu honorabilidad
política, porque en otro caso

no serían estas columnas ni este
papel el que emplearíamos con

solo la sospecha, sino los es ¬

trados del Juzgado, se salen por
la tangente. La falta de eficacia
de un organismo puede obe
decer a muchas causas: a la ad
ministración deficiente, sin que
sea en provecho propio; a la
falta de capacidad, sin que lo
pueda impedir la buena fe que

-

guíe los propósitos; a la falta
de preparación, sin vistas al
porvenir, es decir a la improvi
sación del momento. ¿A cuál
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de estas causas responde la ine
ficacia de un organismo tan ne

cesario como el de asistencia
social? Nosotros queremos in
clinarnos por la última, por la
improvisación. Pero ya va sien
do hora que la improvisación
unida a la apatía cesen para
dar mayor rendimiento a esas

33500 pesetas que se presupues
tan bajo este capítulo tan nece

sario como el de Asistencia So
cial.
Y al sentar esta afirmación de

ineficacia, no lo hacemos capri
chosamente sino con elementos
indubitables de nuestra certeza

que a la vista de todos están.
Ásí, ahora, al repartir los bonos
para las comidas de la Cocina
Económica, el Ayuntamiento
no ha contado con elementos
eficaces que le orienten sobre
la intensidad del paro y sobre
la necesidad de los peticiona
rios. Apesar de los miles de
duros que lleva costada la Bolsa
del Trabajo, perteneciente al
servicio de asistencia social, los
datos de este organismo nada
han dicho al Municipio sobre
quiénes eran los necesitados y
ha tenido que valerse de los
carnets de la Beneficencia, y
todos sabemos, y el Ayunta-
mientoenprimertérmino,cómo
estos carnets se prodigaron
hasta limites que no resisten la

capacidad económica del muni
cipio. De ahí que si la base no

está construida, mal puede le
vantarse el servicio de asis
tencia social que no debe ser

para un día, sino para todo el
año.

Se impone, pues, dar a la
Asistencia Social, toda la elas
ticidad posible. Es decir crear

el organismo autónomoyapolí-
tico que abarque todos los sec

tores de la Asistencia Social y
en el que estén representadas
todas las clases sociales ega-
brenses, desde las ricas que han
de aportar su dinero, hasta las
pobres que han de recibir el
beneficio; porque la lucha con

tra el hambre no puede ser

labor de un dia, ni esfuerzo
aislado de todos, sino labor
conjunta, labor enérgica que
ampare a los necesitados y
aparte a los que sin derecho y
sin precisarle se aprovechan en

los momentos de crisis.
El hambre, puede y debedes-

aparecer radicalmente en Ca
bra, y el Ayuntamiento o el or
ganismo autónomo al efecto
designado ha de organizar este
servicio que empieza con la
protección a la infancia y ter
mina con la ejecución de obras
que proporcionan trabajo. Pe
ro para lodo ello hace falta la

organización eficiente, el es-
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fuerzo común y la ayuda ciuda
dana. El esfuerzo constan te aun

que minúsculo, hace más que
el esfuerzo único por importan
te que sea. No se remedia el

mal abriendo la cocina una se

mana o un mes y gastando unos

miles de pesetas, porque ya se

ha visto que la mendicidad ca

llejera no cesa, sinocreando de
finitivamente la cocina popular
subvencionada por todos, todo
el año para que con las reservas
de los meses sin crisis, pueda
atenderse al hambre de los ri

gores del invierno sin grandes
sacrificios, y con la información
suficiente para tener la seguri
dad de qUe nadie se queda sin

comer, pero también que nadie
abuse del esfuerzo de todos. Y

cuando ésta funcione con efica

cia, cuando sea una realidad la

extinción del hambre, la auto

ridad no debe consentir que na

die pida en la calle, como aho
ra ocurre con lo que viene a de
mostrarse nuestra afirmación
de que la improvisación no da
todo el provecho al dinero que
gasta el municipio ni al que
aporta el pueblo para remediar
el mal.

El agua y las huertas

Los manantiales están rebo
santes. Las acequias de las ri
beras altas tienen todo el agua
que quieren. Y ya nadie se

acuerda de aquella llamada an

gustiosa de los hortelanos en

los meses de verano cuando el

estiaje amenazaba con la ruina
a los modestos colonos de la ri
bera alta. Como si el agua al
caer hubiera borrado las hue
llas del peligro, ahora que es la
ocasión de ocuparsedel mal na
die alza la voz, sin pensar que
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más tarde vendrá el mismo con

flicto, las mismas exclamacio
nes de angustia y la misma re

comendación a los habitantes
de la ciudad para que cierren
sus grifos, para que economi
cen lo que es principal riqueza
egabrense, que todavía no tiene
en la ciudad el monumento que
le correspondé, la gran fuente

que muestre a los forasteros el

orgullo del precioso liquido.
Y las partes interesadas, los

que dentro de seis o siete me

ses, cuando no haya solución

posible recorrerán todos los or

ganismos oficiales en demanda
de protección, deben ser ahora
los primeros en alzar su voz pa
ra que todos de común acuerdo
estudien las posibilidades de

conjurar el conflicto o de ate

nuar los efectos del mal.
Alzamos nosotros por segun

da vez, bajo régimen de aguas
abundantes, nuestra demanda
de agua para las huertas altas.
Y en estos dias en que el con

flicto aparece como desvaneci
do por la distancia del tiempo,
es cuando realmente puede es

tudiarse contodoel detenimien
to que el problema merece,

porque luego ante la inminen
cia del mal, será demasiado
tarde y las medidas radicales

aquí nada sirven cuando hay un
elemento: el agua, que se mues

tra reacio al hombre, porque el
hombre no le cuida con el cari
ño y la atención que merece su

importancia.
Salubridad e higiene

Diariamente recibimos que
jas sobre la salubridad e higie
ne de viviendas y vías públicas.
No es Cabra, afortunadamente,

una ciudad donde la salubridad
y la higiene pública estén au

sentes; pero precisamente por
ser nuestra ciudad, un ejemplo
para muchos pueblos, las defi-
cencias se hacen más notables

y el abandono más patente.
Aplaudimos en su día las vi

sitas que por todas las casas se

hicieron para ordenar la ejecu
ción de las obras y servicios ne

cesarios para la perfecta higie
ne de los habitantes. Mas aquel
buen servicio fué perdiéndose,
y la misma energía de la auto

ridad para imponer las obras

fué aminorando. Y es conve

niente que por bien de la higie
ne pública se intensifique esta

campaña.
Y la salubridad y la higiene

no debe ser tan sólo para los

particulares, sino que debe dar

ejemplo, en primer término, el
Municipio y hacer desaparecer
por ejemplo, ese foco de infec
ción que constituye el desagüe
de un sector del alcantarillado
frente al barrio de casas cons

truido en la prolongación de la
calle del Tinte.

.

Con la salubridad e higiene
se proporciona un gran bien a

la sociedad, pero, además, es

un buen medio dedar abundan
te trabajo.

Liquidación
ff iH^^ ff

El mejor calzado,
el más barato lo encontrará

CASA

Fernández
Martin Belda, 30

(Frente a Telégrafos)

A todo el que compre 50 pías. se le

regalará un par de zapatos para niño



€>1popular
Gracias, muchas gracias, amigos

La Cesta de Navidad para el Asilo, tan
espléndida como siempre

Un rico presente del pueblo para los ancianos del
palacio de la caridad egabrense

La inagotable generosidad
egabrense se ha manifestado
una vez más en esta obra de
caridad, con la largueza tan

característica, tan peculiar en
este bendito rincón de Anda
lucía.

La lista que precede, ha
bla con una elocuencia que
yo no acertaría a emplear,
de la importancia que la ces

ta de Navidad para el Asilo
tiene este año.
A cuantos han contribuido

He aquí de qué se compone
la cesta.

100 kilos de pan que se entre

garán 20 cada unodelos dias
24, 26, 28 de diciembre y l.°

y 6 de enero.

43 docenas de roscos

55 » de tortillas
33 » de hojaldres
10 libras de alfajores
2 kilos turrón de Jijona
2 » » » yema
36 bollos de leche
1 litro de coñac
5 litros de aguardiente dulce
7 botellas de vino de diferen

tes marcas

2 kilos de café
1 V2 arroba de higos

43 kilos habichuelas blancas
25 » » judias
49 » garbanzos
1/4 de trigo
12 kilos de chorizos
12 » » longaniza
9 » »tocino
9 » » morcilla

Un saco de azúcar de 60 kilos
50 kilos de arroz

30 » » bacalao
11 » » fideos
5 » » pastas para sopa
53 libras de chocolate

a esta obra altruista, mi
más profunda gratitud y ten

gan la seguridad de que los

viejecitos y las santas herma
nas, que con amor de hijas
los cuidan, felices y conten
tas gracias a la munificencia
dé los egabrenses, correspon
derán a vuestro desprendi
miento pidiendo al Divino Ni
ño les devuelva con la largue
za que El sabe hacerlo, lo mu-

chq que han dado.
Luis López.

4 t/s arrobas de aceite
5 » de vino
2 » de vinagre
6 kilos carne de vaca

6 » de lomo
1 pavo

12 latas de atún en tomate
2 cajas galletas surtidas
50 paquetes de galletas
12 frascos de Nutrir
3 arrobas de patatas
4 cientos de nueces

1 arroba de granadas
10 kilos de carne de membri

llo

100 cajetillas de tabaco
1 caja libritos de papel de fu
mar

35 varas de lienzo
1 manta

12 pares de medias
8 gorras
2 bufandas
1 toquillón

Uno de los dias de Pascua da
rá un desayuno para las Her
manas y Asilados D. Antonio
de la Riva y Sra.

Traslado y posesión

Por ascenso, ha sido trasla
dado a la Sucursal del Banco
Hispano Americano, de Sevilla,
nuestro querido amigo don Jo
sé Maria Labrador Lara, que
venia desempeñando el cargo
de Director en la de esta Ciu
dad.
El Sr. Labrador, durante su

permanencia en Cabra ha sabi
do captarse las simpatías y el
afecto de todos, tanto en su vi
da oficial como en la particu
lar, pues en la primera supo,
sin dejar de cumplir con los
delicados deberes que el cargo
le imponían, atender y compla
cer a los clientes.
La marcha del Sr. Labrador

nos satisface a los numerosos

amigos que aquí deja por cuan
to que ello significa un recono

cimiento de su valer al llevarle
a cargo más importante del que
hasta ahora ocupó y en el cual
le deseamos los mayores acier
tos.

*
* *

Para sustituir al Sr. Labra
dor ha sido nombrado don Luis
Albendea y Rivas, que ya ha
tomado posesión del cargo.
El Sr. Albendea venia desem

peñando el mismo cargo en la
Sucursal de Montilla y de él te
nemos las mejores noticias.
Al enviarle nuestro cordial

saludo de bien venida, le desea
mos los más lisonjeros éxitos
en el desempeño de su nuevo

puesto.

Ibáñez
Sastre Modisto

Cortador tres veces di
plomado en Madrid

Señores de gusto sobrio,
niñas bien y pollos dan-

dy, visitadme. Garantizo
toda clase de hechuras.

ALONSO UCLÉS, 12 (H. Morillo)
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versión de ARTURO RAMÍREZ

(Conclusión)

Ligera como una pluma en

el viento Violeta lué de hogue
ra en hoguera revolviendo las

brasas con- la lanza. Luego co

menzó a danzar furiosamente.
Enroscado como serpiente,

flameante como llama, su ma

ravilloso cuerpo bailó una ex

traordinaria y fantástica danza

que hablaba de terribles pasio
nes en cada movimiento, des

pacioso o acelerado. Cuando
realizó el último gesto—casi la
gráfica de una espiral—a través
de los murmullos entusiasma
dos me llegó un sonido que de
tuvo el aliento en mi pecho.
Eran rugidos de osos. Vi a Vio
leta quedar tensa y expectante.
Vi a los gitanos apretarse unos

contra otros, emocionados;
Después vi surgir de la sombra
oscuras y enormes siluetas de
fieras. Pude al fin contemplár
a los osos claramente, a la luz
de las hogueras. En la nariz
cada uno tenia prendida una

argolla, de la que pendía fuerte

cadena; avanzaban paso a pa
so, a fuerza de tirones de los
hombres que los conducían.

Quedaron pronto a la vista de

todos, en medio del circulo.
El aspecto de Violeta cambió.

Echó la cabeza hacia atrás, con
movida por una extraña risa;
se acercó a los monstruos y les

dió la bienvenida acariciándo
los con su tina mano. Los ani
males rugieron complacidos
ante aquel contacto. La joven
introdujo la vara de hierro en

la más próxima hoguera y lue

go la alzó sobre su cabeza en

un violento gesto. Súbitamente
cesaron todos los murmullos.
Pareció suspenderse la vida
toda del universo. Reinó un

silencio espeso y profundo.
Con sinuosos pasos de danza

mantener la cabeza echada ha

cia atrás. Un segundo después
mi novia colocaba una manza

na sobre mi frente y me decía:

—¡Deja la cabeza así! ¡No te -

muevas!

Comprendí entonces, verda
deramente. Iba a servir de me

sa a las fieras, que tomarían
su alimento de mi frente. ¡Dios
del cielo! ¿Qué milagro podría
salvarme?
Un atronador rugido me en

sordeció. Sobre mi vi dos ojos
enrojecidos y brillantes de un

fiero rostro de bestia, y una

enorme boca abierta que me

mostraba grandes colmillos
amarillos y una rojiza y húme
da lengua. Los osos se turna

ron en el banquete, y cada vez

Violeta colocaba sobre mi fren

te un trozo de pan o una fruta.
La terrible agonía de mis

músculos en tensión, el marti
rio de mis oídos atronados por
los rugidos... todo al fin se hun
dió de pronto en la nada al

desmayarme.
Volví en mí al amanecer. Me

hallé tendido sobre un lecho
de pieles en el interior de una

tienda. Percibí un extraño so

nido. Alguien estaba cerca...

Violeta... y sollozaba. Ensayé
moverme, liablar, sin conse

guirlo. Me maravillé de sentir
me vivo, a pesar de todo. Oj
que la joven pronunciaba mi

nombre. La sentí acercarse y
la vi inclinarse sobre mí, como

para leer en mis ojos. Su ros

tro estaba pálido y húmedo por
el llanto; su mirada me habló
de su remordimiento. ¡Y la ha
llé bellísima!
Me cuidó tiernamente duran

te mi convalescencia, llevando
a mi lado a una vieja curande
ra que con manipulaciones me

dio terapéuticas y medio mági
cas hizo todo lo posible por
curar pronto mis heridas. Po

co a poco fué borrándose la

imagen de la Violeta cruel y
semiloca que vi la noche trági
ca. La vitalidad fué volviéndo
me lentamente. Un día, cuando

ya casi estaba restablecido, la

vieja curandera me contó que

Pcpi Caldarari había preferido
romper su compromiso con la

joven antes que prestarse a ser

vir de mesa a los osos... A pe
sar de todo, mis primeros mo

vimientos fueron para atraer

a mis brazos a Violeta; y mis

primeras frases firmes para de

cirle al oído palabras de amor.

Violeta se acercó al más grande
de los osos, que a la vista del

relumbrante disco de acero

hendió la quietud de la noche
con un rugido. Comenzó en

tonces la Danza de los Osos,
tan deseada por los gitanos.
Balanceándose sobre sus patas
traseras, el gigantesco animal
se movió de aquí para allá, si

guiendo las indicaciones del
disco enrojecido por el luego.
Los otros osos lo imitaron.

Cualquiera de ellos que dudase
recibía un doloroso e instantá
neo castigo.
Una vez y otra vez con gra

cia loca Violeta corrió a enro

jecer su disco en las hogueras,
y una y otra vez danzó febril
mente en compañía de las fie

ras. Al fin, satisfecha del es

fuerzo, cesó de bailar y gritó:
—¡Es hora de darles de co

mer!
,

Aquella frase me recordó que
yo había de participar en la

fiesta. La vi alejarse de las bes

tias, y volver luego con una

gran cesta llena de frutas y pan.
Al verla, los osos rugieron im

pacientes. La gitana, sonriendo
satánicamente vino a mi lado.

—Ven, nene mío; ha llegado
tu turno. ¡Demuestra cuán va

liente es el esposo que he esco

gido!—dijo, y se detuvo para
contemplar el terror que se aso

maba a mi rostro.—No hagas
movimiento alguno mientras
los osos comen. ¡Estáte rígido
como uña estatua!
En seguida hizo una señal.

Dos hombres se adelantaron,

y arrastraron miasiento lleván
dome a mí sobre él hasta el

centro del círculo, junto a la

cesta de las frutas. Óí una es

pecie de unánime gruñido en

la multitud; sentí que Violeta
asía mi cabello y me forzaba a
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Tan pronto pude caminar traté
con el vajda el señalamiento
del dia de la boda.
Aquellos dias de convalecen

cia fueron de indecible felicidad
y de ensueño. Yo mismo hice
adornos en oro y plata para mi
novia. De tarde íbamos juntos,
muy cerca uno del otro, hasta
el río, y allí charlábamos larga
mente de cosas pueriles y divi
nas. La mañana anterior a! dia
del matrimonio desperté ale
gre y confiado; pero por la tar
de mi alegría se tornó en an

gustia.
Al asomarme a la puerta de

mi herrería lo encontré galo
pando dentro del campamento.
El lustroso caballo era de pura
sangre; la montura estaba ador
nada con incrustaciones de oro

y plata. Cuando saltó del cor
cel pareció una escultura griega
súbitamente animada. Antes de
que yo pudiera preguntarme
de quien se trataba, los gitanos,
corriendo hacia él y gritando
alborozados, me dieron su
identidad:

—¡Salud, Pepi Caldarari!
—¡Bienvenido, Ursari, do

mador de osos!
Me vió pronto, asomado a la

puerta de mi fragua. Se me

acercó, mirándome con ojos
llenos de insolencia.

—¡Ah!—gritó agudamente. —

éste es el bárbaro comedor de
carbón que es mi rival! ¡Tiene
la audacia de querer hacer su

hogar en el campamento de los
gitanos! Mira—me dijo, direc
tamente—seria muy bueno pa
ra ti quitarte de mi vista. Pue
de ser que me aburra de verte,
y te envíe rápidamente hacia la
eternidad.
Inmovilizado por la sorpresa

dejé que diera fin a sus insul
tos. Pero prontamente repues
to del asombro salté a su gar
ganta, decidido a castigar su in
solencia, interponiéndose entre
ambos algunos gitanos.
—¡Paz!—gritaron los media

dores, separándonos—¡Calma
Ursari, y ven a saludar al vaj-
da! No debes pelear hasta que
no presentes tu caso a los ma

yores.
En ese mismo momento apa

reció el jefe, que tomó por el
brazoal joven llevándolo a con
sultar a los mayores. Violeta
contemplaba de lejos la esce
na, pero en lugar de seguir a
los otros se me acercó. Sonreía

misteriosamente y sus ojos lla
meaban.
—Novio mío—me dijo con

dulzura.—¿Sabes lo que va a
suceder? Pepi Caldarari te re
tará a un duelo a muerte... con
un solo puñal. Pepi es fuerte y
diestro como ninguno. A me
nos que rehúses luchar, date
por muerto. ¡Vete! Escapa en

seguida, que todavía hay tiem
po. Dame el botón de plata, y
vete.

Sentí un nudo de amargura
oprimirse la garganta. Violeta
era otra vez la «demonio vi
viente». No me amaba; desea
ba ardientemente la celebración
del duelo. Aunque me aconse

jaba la fuga, no hacía promesa
alguna de irse en mi compa
ñía... en compañía de su pro
metido.
Discutimos hasta queunmen

sajero llegó, informando que se
me esperaba en seguida en el
Consejo. Fui. Recibí el reto de
Ursari. Ante la sorpresa de to
dos los mayores, que habían
supuesto yo pediría merced,
acepté el duelo, que fué señala
do para el crepúsculo del dia
siguiente.
Toda esa noche Pepi Calda

rari bebió y bromeó con sus

amigos, que siempre lo habían
admirado. Toda la noche per
manecí yo con el corazón ado
lorido reflexionando sobre la
extraña soberbia que me había
impulsado a aquel fatal paso.
Al amanecer me visitó Violeta.
Con piedad anticipada por mi
segura muerte, me instruyó en
los métodos del peculiar desa
fío.

Aprendí que en el terrible
duelo gitano se usa un solo pu ¬

ñal, y que ambos contendientes
tienen la mano izquierda atada
a la espalda. Se saca a la suer
te la posesión del arma, porque
no tenerla da ventajas al pro
porcionar más libertad de mo
vimientos y hacer posible de
rribar al oponente haciendo
que él mismo se hiera en la caí
da.
Durante todo el día fui visi

tado por gentes que me desea
ban buena suerte y me traían
pequeños regalos. En todos
adiviné la seguridad de que yo
sería vencido por el que llama
ban «el mejor peleador de to
dos los gitanos». ¿No había
matado ya a seis diestros riva
les?
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farmacia Pérez Arroyo
MUY SURTIDA

Laboratorio de análisis
químico y bacteriológico

Pérez Arroyo
Análisis de orinas.
Análisis de sangre.
Análisis de esputos.
Análisis de Jugo Gástrico
Análisis de Aguas.
Análisis de Abonos.
Análisis de Vinos.
Análisis de Aceites.
Análisis Bromatológicos.

Plaza Alta y Baja, 8

(Esquina a Ballesteros)
L-UCENA
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En Madrid, donde residía, ha
fallecido nuestro distinguido
paisano Don Rodrigo Varo y
Zejalbo.
Era el Sr. Varo, Ayudante de

Ingenieros de Minas e Ingenie
ro Electricista.
Por su claro talento, por su

amor al cumplimiento de sus

deberes y por su caballerosidad
era estimadísimo de sus supe
riores y muy querido por sus

subordinados.
Egabrense de pura cepa, sen

tía por la patria chica un since
ro cariño que supo traducirse
en las ocasiones en que fué re

querido, en hacer desinteresa
damente importantes proyec
tos para engrandecer la casa

de nuestra madre María Santí
sima de la Sierra, en el pica
cho.
Descanse en paz el querido

paisano y su viuda, hijos, ma

dre y demás familiares reciban
el testimonio de nuestro senti
do pesar.

Anteayer falleció en esta Ciu

dad, nuestro estimado conve

cino el Profesor Veterinario
don José Moreno Alguacil.
Descanse en paz su alma yre-

ciban sus sobrinos y demás fa
milia nuestro sentido pésame.
Al entierro concurrieron nu

merosos amigos y la Banda de
Música, pues el finado era fun
cionario Municipal.

*

* *

A los 63 años de edad y 40 de
vida religiosa, ha fallecido en

la residencia de Escolapias en

esta Ciudad la Hermana Marce
lina Artieda de la Virgen del
Pilar.
La conducción de su inani

mado cuerpo a la última mora

da constituyó una imponente
manifestación de duelo en el

que figuraban numerosas per
sonas de todas las clases desta
cándose un numeroso grupo de
alumnas y ex-alumnas del glo
rioso instituto de Escolapias,
que rindieron su póstumo ho

menaje a la hermanita buena y
cariñosa.
Descanse en paz su alma y

reciban su familia y la Comu
nidad de Escolapias nuestro
sentido pésame.

Suscripción popular

Para donar la cesta de Navi

dad al Asilo de Ancianos Des

amparados

DONATIVOS EN METÁLICO
Ptas.

Suma anterior 847'50

Sor Tomasa de Jesús, Religio
sa (desde Jaén)

D. Manuel Valenzuela y Sra.

» Francisco Corpas López 2

» Rafael Gómez Cruz 2'

D? Maria Tavira de Galindo 10'

D.a Dolores Pérez y Pérez 1'

El niño Jaime Garcia Nosi 1'

D. Fulgencio la Hoz .

TOTAL 874'50

DONATIVOS EN ESPECIE

Srta. Juana M.a Alcalá de Galiano

un toquillón.
Fábrica de Ntra. Sra. de la Sierra,

2 cajas de carne de membrillo de 5

kilos cada una.

Sra. Vizcondesa de Termens, una

arroba de aceite.

Nota de la Alcaldía

Esta Alcaldía cree oportuno
advertir con relación al funcio

namiento de la Cocina Econó

mica, que todos los vecinos de

Cabra, pueden fiscalizar la for

ma en que se distribuyen en

tre los necesitados, los bonos

y las comidas y asi mismo, pro
ducir sus quejas ante el Ayun
tamiento, si notasen alguna
anormalidad, seguros de que
seria corregida sin dilaciones,
con la sanción adecuada.
Cabra 14 de diciembre de 1933.

El Alcalde,

Francisco Rojas

Pida siempre el exquisito vino

Payo te Riofrío
de las Bodegas de Valerio Moreno

Nuestro querido amigo don

Camilo Jiménez Durán, ha si

do nombrado Perito Agrícola
en la Sección Agronómica de

Córdoba, para el servicio de

Plagas del Campo y Fitopatolo
gía.
Con tal motivo le expresamos

nuestra más efusiva felicitación.

Picón
^^ww^w^^

de ORUJO muy bue

no a TRES pesetas

fanega

AVISOS;
Blasco Ibáñez, 9

y Molino de la Cruz

Natalicio

Tras laborioso parto ha dado

a luz un niño, doña Antonia

Murillo Guerrero, esposa de

nuestro buen amigo don Fer

nando Sánchez Ocaña, Apode
rado-Jefe de Contabilidad en la

Sucursal del Banco Hispano
Americano de Cabra.

El vástago nació con tan es

casa vida que subió al cielo a

los pocos días de venir al mun

do.

Los donativos para la cocina

Por falta de espacio dejamos
para el número próximo la lis

ta de donantes para la cocina

económica, que en atento co

municado nos envía el Alcalde

de la ciudad Don Francisco Ro

jas López.
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MATANDO
EL Tifériro
Tenemos muchos de

seos de que se celebren,
las elecciones municipa
les. Entre otras cosas pa
ra ver si en el futuro Con
cejo hay el sector de la

oposición. Porque ahora
resulta que comono exis
te la oposición, nuestro

periódico es el que lleva
la voz cantante en muchí
simas sesiones oficiales y
extraoficiales.
Y aunque tanto honor

nos confunde, desearía
mos que además de leer
nos se nos interpretara
en el justo sentido.

Hemos observado un

record. La bombilla del
número 13 de la calle
Alonso Uclés, ha estado
fundida nada más que do
ce dias.
Quisiéramos hacer al

gunos comentarios, pero
enseguida la Electra nos

diría que...; el eternopro-
testante nos aseguraría
que....; y el Municipio
afirmaría que...

Y para evitar discusio
nes, todos, si señor to
dos, llevan muchísima ra

zón.

Mas de diez diasllevan
acarreando vituallas al
Asilo, los chicos que ayu
dan a Luis López, en su

humanitaria obra de bus
car hasta en el fondo de
la tierra unas pesetillas,
para dar unos momentos
—muchosmomentos—de
alegría a ese Palacio de
caridad egabrense.
Centenares de pesetas

traducidas en alimentos,
centenares de regalos,
forman ese magnífico
presente de Pascuas que
el pueblo, por mediación

de Luis López, entrega
al Asilo de Ancianos.
Como que este pueblo

de acá, este Luis López,
también de acá, y este

periódico,—y perdonen
el modode señalar—, ¡no
son naide!

Como en las grandes
metrópolis nos permiti
mos el lujo de tener has
ta huelga de taxistas.
Pero el único perjudi

cado en este asunto ha
sido el público. Porque a

nosotros nos parece muy
bien que la autoridad mi
re y vele por el prestigio
del cargo, pero ¡caram
ba! que paguen los vi
drios rotos quien rompie
ra el cristal, no el públi
co que nada ha hecho pa
ra tener que subir al pa
seo a buscar la parada.

El otro día tuvieron que
justificar y demostrar su

existencia, todas las so

ciedades y partidos polí
ticos egabrenses.
Un joven pertenecien

te a un partido extremis
ta compareció ante la au

toridad, a titulo de presi
dente.
—¿Usted es el presi

dente?—le preguntaron.
—Yo soy el presiden

te,—contestó el interpe
lado.
—¿Y la junta directi-

va?—volvieron a inqui
rirle.
—Yo soy la junta di

rectiva-replicó nueva
mente.
Total que después de

un diálogo que nadie
comprendía, el requerido
aclaró:

— El partido soy yo, el
presidente, soy yo; la
junta directiva soy yo;
los asociados soy yo; el

reglamento soy yo. ¡Es
toy más solo que la una!
¡Ah! Pero, simpatizantes,
esos sí que hay que con

tarlos con una máquina
de sumar.

En una esquina de una

calle, que a fuerza de
cambiar de nombre no sa

bemos ya cómo se llama,
pusieron los socialistas
dos pasquines electora
les rojos, uno debajo del
otro. Pasó un joven de la
T. Y. R. E. y colocó en

medio una franja amari
lla, y un viva que daba
miedo. Los socialistas
sensatos borraron con ne

gro el grito subversivo.
Pero a la noche siguiente
pasaba uno de la confe
deración y se encontró el
terreno preparado, para
gritar y escribir ¡Viva la
C. N. T.!
Hasta que cansada la

vecina de la casa de este
pujilato sacó la escoba de
encalar, blanqueó el lu
gar y escribió. «En esta
casa ay 50 botos y ni una
chica pa compra! mas kal,
botaremos lo contrario
del calter que embarduñe
la fachá».
A estas horas la fa

chada estámás limpia que
la víspera del día de la
Sierra.

Dentro de unos días el
Teatro tendrá una tem
peratura que ni la calle
San Martín a las dos de
la tardede un día de Agos
to.
Menester

'

es que los
detractores del teatro va

yan pensando en otro
pretexto para no asistir.
Porque, vamos, el del

frío va a pasar ya a la
historia.

¡Qué pujilato se enta
bló la otra noche en el
paraíso del cine!
Un actor sin esperar a

que la Niña de la Puebla
terminaralos Campanille
ros exclamóa su hija, con
esa voz trágicamentemu-
da de las películas anti
guas: Bien, te casarás;
pero con una condición,
que lo hagas por lo civil.
Y la que se armó. ¡Has

ta por ahí afuera se ca

san por lo civil!, gritaban
unos. Pero y cuando el
hombre se transforma,
construye una iglesia y
es el primer devoto del
distrito...? Entonces el
bando contrario en el pa
raíso también gritaba:
Conque por lo civil, eh,
anda ahí, ¡Toma canela!

A cero grados. ¡Una
delicia!
Pero por algo se dice

que año de nieves, año
de bienes. Por lo pronto
hemos podido descubrir
la forma de suprimir el
barrode la calle San Mar
tín sin necesidad de cos
tosas obras.
Con solo helar la calle,

se queda un firme espe
cial, como pueden ver los
vecinos, más resistente y
barato que el de la calle
Alamos.

Los reyes magos, per
dón, los ex-reyes magos,
han hecho en Cabra su

primera visita de riguro
so incognito, para de
jar en la Casa Modesto,
Ía primera expedición de
juguetes bonitísimosy ca

si regalados.
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He aquí una película de algu
nos años que pronto será de téc
nica moderna. Sonora, ruidosa,
pero sin palabras, o con las más

imprescindibles, dan al «cine»más
carácter. Asi Charlot, en «Luces
de la Ciudad», demostró cómo
es dable hacer una película sono

ra sin esos interminables diálogos
donde la falta de arte o de asun

to se suple con la verborrea inú
til. Por el horizonte cinematográ
fico se vislumbra la hora en que
la palabra sea proscrita, o al me
nos que sea reducida a sus ver

daderos limites.
«El último desfile» film de Co

lumbia no tiene diálogos, el di
rector-hábil director—y los in

térpretes-buenos intérpretes-
han de poner todo su esfuerzo y
todo su talento en que la imagen
«hable», cuente en esa lengua
universal del gesto lo que se de
sarrolla en escena, sin necesidad
de letreros superpuestos, ni do

bles, nunca buenos, para que
con la música y los ruidos nece

sarios, den al film toda la reali
dad.

Hay en «El último desfile» un

argumento fuera de lo normal,
pues se aparta de ese patrón en

que todo ha de terminar bien, la

policía ha de llegar en el momen
to critico y un beso ha de sellar
la paz y el amor. Nada de eso

hay aquí. Dos íntimos amigos,
policía uno, periodista otro, re

gresan de la guerra. El policía
vuelve a vestir su uniforme. El
periodista no encuentra trabajo.y
el azar lo lleva a jugarse la vida
frente a su amigo, dedicándosé
al tráfico del contrabando. ¿Y
quién triunfa? ¿Los consejos del

amigo? ¿Las palabras de la no

via con propósito de redimirlo?
Pero todo es inevitable, la piedra
sigue rodando por la pendiente
a pesar de sus promesas y del
esfuerzo de su amigo el policía
que llega demasiado tarde para
evitar que su compañero de ar

mas cometa el crimen que le lle
va a la silla eléctrica... Y aquí se
cierra el objetivo; dos corazones

se abrazan en el dolor ¿se unirán

I OI popular
PRECIOS DE SUSCRIPCION

en el amor? el director deja al

criterio del espectador la resolu
ción de este problema.
La interpretación, muy buena,

Jack Holt y Tomás Moore, son

los dos compañeros. Constanza

Cummings, lleva muy bien su

situación.

El Pasado Acusa

El equipo español de Holly
wood fué el encargado de reali
zar esta intensa comedia dramá

tica que tiene por nombre «El

pasado acusa» y en la que hay
un exceso de ese diálogo que
está llamado a desaparecer. Sin

embargo el asunto apasiona. La

amiga íntima de un jugador de

ventaja abandona a su amante en

E está la pluma D
n I

p. y para,demostrar^
e 1 que ninguna

d O marca le puede | |
e 1

G
competir en Hu
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Imprenta Megías
el preciso instante en que éste par
te para Filadelfia después de co

meter un asesinato. Unos amores

románticos nacen de nuevo. La
boda para la feliz pareja. La cár
cel para el criminal. Pero el cri
minal no se resigna a dejar a su

presa y la hace llevar a su pre
sencia. La indiscreción periodís
tica descubre la personalidad de
la mujer hasta entonces oculta

para el marido. Separación. Un

hijo. Fuga del criminal. La poli
cía le mata. Y el regreso del ma

rido une para siempreaquellosco-
razones.

El asunto tiene de teatro más

que de cine. Hay diálogoslargosy
malos. A cada instante se repite
la palabra «yademás».De la inter

pretación sólo se destaca nues

tro paisano Rafael Valverde. A

En Cabra, un mes, 0'75 Pesetas

n . ( Un semeste, 6 patsProvincias: l

( Año . 10 „

calde Constitucional de esta
Ciudad.

Hago saber: Que el Excmo. se
ñor Gobernador Civil de la pro
vincia, ha concedido autorización
a Don José Torralbo Adrián, para
que coloque preparados deextric-
nina en la finca «Salmerón» de

este término y en la llamada «Pa-

lojo» del de Carcabuey, al objeto
de que pueda destruir los ani

males dañinos queen ellas existen,
y como esas operaciones comen

zarán el 25 del corriente, se hace

público a los efectos del artículo
41 de la Ley de 16 de Mayo de

1902,
Cabra 16 de diciembre de 1933

Francisco Rojas
Por mandado de S. S.a

El Oficial Mayor en funciones

de Secretario.

Francisco Aranda.

Luana Alcañiz, no la encontra
mos más que una belleza extraor

dinaria, pues hay momentos en

que habla mecánicamente, sin

poner alma, ni sentimiento en la

expresión. María Calvo desem

peñó un papel que no le iba y
por lo tanto su lucimiento fué es

caso. Barry Norton tiene un

acento! (deplorable. Los demás

aceptables.tSi no'llega a ser por
el asunto tan interesante, el equi
po español, sin duda por ser una
de las primeras películas filma

das, hace fracasar a la película.

Calefacción central

Esta interesante realidad prác
tica se está instalando en nuestro

Teatro Principal. Los trabajos se

llevan con gran actividad, porque
es propósito de la empresa estre

narla para los dias de Pascua.
La instalación es espléndida y

dará a la sala de nuestro teatro

una temperatura deliciosa.
Seguramente este estreno tan

esperado, será el mejor de la tem

porada y el que más grato recuer

do deje a los espectadores.
Nos alegramos que asi sea.

Imp. de M. Megias.—Cabra


